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Los Meteorólogos 
(Serie en Mateo, #36) 

Audio del Sermón 
 
Mateo 16.1–4 (RVR60)  

La demanda de una señal 
(Mr. 8.11–13; Lc. 12.54–56) 

1Vinieron los fariseos y los saduceos para tentarle, y le pidieron que les mostrase señal del cielo. 

2Mas él respondiendo, les dijo: Cuando anochece, decís: Buen tiempo; porque el cielo tiene 
arreboles. 3Y por la mañana: Hoy habrá tempestad; porque tiene arreboles el cielo nublado. 
¡Hipócritas! que sabéis distinguir el aspecto del cielo, ¡mas las señales de los tiempos no podéis! 

4La generación mala y adúltera demanda señal; pero señal no le será dada, sino la señal del 
profeta Jonás. Y dejándolos, se fue.  
  

 
En el capítulo 12 vimos que los fariseos pidieron señal. Ahora, fariseos y saduceos se 

juntan para pedir a Jesús “señal del cielo”. 
“A algunos parecerá insignificante dicha repetición que a nada conduce. Mas 

viéndolo bien, no es así, por cuanto aclara una cuestión que ha confundido a muchos de los 
que sinceramente veneran la Biblia. La repetición demuestra que nuestro Señor 
acostumbraba decir las mismas palabras más de una vez. Es evidente, a todas luces, que solía 
presentar la misma verdad repetidas veces, a fin de imprimirla marcadamente en la mente de 
sus discípulos, sabiendo como sabía, que en lo que respecta a las cosas espirituales, la 
memoria del hombre es sumamente débil”. 

Tal vez recordaban señales como Moisés cuando dio pan del cielo (Salmo 78:23; Juan 
6:30). O cuando Josué detuvo al sol y la luna; o cuando Samuel trajo truenos y agua en el 
tiempo de la siega; cuando Elías repetidas veces llamó fuego del cielo; y cuando por la 
palabra de Isaías la sombra volvió atrás en el reloj de Acaz. 

Sin embargo, estos opositores se acercaron a Jesús para “tentarle”; para probarlo 
con la esperanza de que fallara, de que no pudiera mostrar la señal y así desvirtuaran sus 
aseveraciones de ser el Mesías. Jesús se refirió a cómo ellos observaban las señales 
materiales del ambiente y podían dictaminar si habría buen tiempo o tempestad, pero que 
por otro lado no discernían las señales bíblicas indicativas de que la época mesiánica había 
llegado. 

Volvió a referirse a la señal de su resurrección, tipificada en Jonás; y a los milagros 
realizados por El mismo y sus discípulos. Ante tanta testarudez y malicia de fariseos y 
saduceos, “dejándolos se fue”. ¡Infelices quienes por su actitud hacen que el Señor los deje! 

http://www.iglesiabiblicabautista.org/
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Hoy también hay señales que hablan con claridad: la nación de Israel, la creciente ola 
de falsas doctrinas, las conmociones civiles, los terremotos en distintos lugares, el 
desenfrenado aumento de la corrupción y la violencia, el auge del ocultismo influido por 
potestades malignas, y tantas otras indicaciones de que estamos en el cumplimiento de 
tiempos proféticos. ¿Discernimos esas señales? ¿Tienen para nosotros algún mensaje? 
¿Sabemos comportarnos a la luz de ellas? (vea Mateo 12:41; 12:38). 
 

 
Exposición: 

 
v. 1: 

 Los principales grupos religiosos, los fariseos y los saduceos, no se llevaban entre sí, 
pero compartían el mismo desprecio por Jesús. 

 No querían creer en Jesús; sólo querían otra excusa más (una “señal” del cielo) para 
justificar su incredulidad (por ejemplo, vea cómo reaccionaron a la señal (milagro) de 
echar fuera los demonios, Mateo 12.22-28). 

o No querían una señal física, como la alimentación de los 4,000, sino algo que 
sucediera en el cielo, muy posiblemente fuego o rayos, etc. 

o Lo que ellos están pidiendo una vez más es “una señal del cielo”.  
 Que haga caer maná del cielo, como Moisés (según el punto de vista 

de ellos) había hecho (Éxodo 16; Juan. 6:32).  
 O, como Josué, que por medio de la oración haga que el sol y la luna 

se detengan (Josué 10:12–14).  
 O también, como en los días de Débora y Barac, que haga que las 

estrellas peleen en favor de Israel (Jueces 5:20).  
 O, imitando a Samuel, que por medio de una oración ferviente haga 

tronar para atemorizar a los “filisteos” de su tiempo, esto es, a los 
romanos (1 Samuel 7:10).  

 Por lo menos, que no se quede a la zaga de Elías cuya oración trajo 
una respuesta instantánea de “fuego del cielo” (1 Reyes 18:30–40).  

 Como si al haber hecho alguna de estas cosas, o algo de una 
naturaleza igualmente sensacional estos enconados enemigos, 
guiados por la envidia, ¡no habrían atribuido esas señales también a 
Belcebú como su fuente! Véase Lucas 16:31.  

 
v. 2 y 3a: 

 Ellos eran muy buenos fijándose en el aspecto del cielo para predecir si llovería o no, 
pero no podían (no querían reconocer) reconocer las señales del tiempo (los días) en 
que vivían. 

 
v. 4:  

 Al igual que en Mateo 12.39, el Señor Jesús les contesta que no les daría ninguna 
señal que no fuera la del profeta Jonás. 

o O sea, que el que el Señor Jesús muriera, fuera sepultado y resucitara al 
tercer día sería la única señal necesaria (vea Juan 12.32). 

http://www.iglesiabiblicabautista.org/
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o Ninguna otra señal será efectiva; para los que quieren creer, la señal de Jonás 
es suficiente (vea Lucas 16.19-31).  

 
En nuestros días: 

 
v. 1: 

 Hoy día la gente espera múltiples señales para poder “creer” en Jesús: 
o Esperan por sanidades. 
o Esperan que Dios les haga un “milagrito”, que muchas veces es dinero, o el 

“amor” de otra persona, etc. 
o Esperan que Dios haga según su capricho, por ejemplo, que los 

irresponsables ya no lo sean, que los hijos malcriados se enderecen, que el 
borrachón ya no beba más, que apague el interruptor de la lámpara, etc. 

o Otros esperan por señales sobrenaturales, por ejemplo, la iglesia donde 
llueven joyas del techo o la iglesia donde la Biblia del púlpito chorrea aceite. 

 Pero como hemos visto en la Palabra de Dios, el que no crea en Jesús según la señal 
de Jonás (vea 1 Corintios 15.1-11), no creerá por ninguna otra. 

 Es por esto que el que alguien reciba alguna bendición del Señor (un milagro) no 
quiere decir que ha creído en Él (vea Lucas 17.11-19). 

 Su falta de fe es clara cuando en la mayoría de los casos no es a Jesús a quien se lo 
piden, sino a un “santo” o a una “virgen”, que no son sino demonios pretendiendo 
robarle la gloria a Dios, a la misma vez que engañan a la gente para que se pierdan. 

 Es por esto que Jesús claramente dijo: 
 

Juan 7.37–38 (RVR60)  
37En el último y gran día de la fiesta, Jesús se puso en pie y alzó la voz, diciendo: Si alguno 

tiene sed, venga a mí y beba. 38El que cree en mí, como dice la Escritura, de su interior correrán 
ríos de agua viva.  

 
(Vea Isaías 55.1; Ezequiel 47.1-12; Isaías 58.11; Isaías 44.3; Juan 4.14) 

  
v. 2 y 3a: 

 Al igual que los fariseos y saduceos meteorólogos, el mundo de hoy se especializa en 
los síntomas (señales) de muchas cosas que son de importancia secundaria: 

o El clima 
o Los deportes 
o El entretenimiento 
o Las ciencias 
o La política 
o La economía, etc. 

 Pero ignoran los síntomas de la época… ¿qué síntomas? Se preguntarán muchos. 
 
v. 4:  

 La señal de Jonás es válida para todos los tiempos (vea Juan 8.56; Hebreos 11.8-12; 
Apocalipsis 5.6ss). 

http://www.iglesiabiblicabautista.org/
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 Pero hay en nuestro día otras señales de que confirman la verdad de Jesús; están 
contenidas en el sermón del monte de los olivos (Mateo 24 y 25): 

 
Mateo 24.3 (RVR60)  
3Y estando él sentado en el monte de los Olivos, los discípulos se le acercaron aparte, diciendo: 
Dinos, ¿cuándo serán estas cosas, y qué señal habrá de tu venida, y del fin del siglo?  
 

 Los discípulos le preguntaron tres cosas: 
o ¿Cuándo ocurriría la destrucción del templo hecho por Herodes (y por ende la 

destrucción de Jerusalén)? (vea vv. 1-2). 
o ¿Qué señales (síntomas) precederían el regreso del Señor? 
o ¿Qué señales (síntomas) precederían el fin de esta era (del mundo)? 

 En Mateo 24.1-44, el Señor Jesús describe las señales que caracterizan el mundo en 
que vivimos:  

o Terremotos 
o Guerras y rumores de guerras (v. 6) 
o Hambres, epidemias (v. 7) 
o Tribulación (persecución) (v. 9) 
o Apostasía y traición en la iglesia (v. 10) 
o Falsos Cristos (v. 4-5) 

 Todas estas cosas siempre han estado presente en el mundo, e indican que el mundo 
necesita ser redimido por Cristo (Romanos 8.18-23). 

 El Señor nos da entonces dos importantes detalles sobre el tiempo próximo al fin: 
o El evangelio será predicado en todo el mundo (v. 14). 
o El que estas cosas sucederán al mismo tiempo y mucho más intensamente 

(vv. 21-22). 
 Nota: el que se mencione la contaminación del templo en el v. 15 

puede referirse a la destrucción de Jerusalén (la primera parte de la 
pregunta de los discípulos), ya que el Señor contesta las tres 
preguntas a la misma vez. 

 Esto, de hecho, es importante: que el Señor mismo considerara la 
destrucción del templo y Jerusalén (año 70) como un tipo de los 
tiempos del fin.  

o El regreso de Cristo será como un relámpago, que ocurre cuando hay una 
tormenta, pero nadie sabe cuándo exactamente ocurrirá (v. 27). 

 Es por esto que decimos “estamos en los últimos tiempos”.  
 
Mateo 10.34–39 (RVR60)  
34No penséis que he venido para traer paz a la tierra; no he venido para traer paz, sino espada. 
35Porque he venido para poner en disensión al hombre contra su padre, a la hija contra su madre, 
y a la nuera contra su suegra; 36y los enemigos del hombre serán los de su casa. 37El que ama a 
padre o madre más que a mí, no es digno de mí; el que ama a hijo o hija más que a mí, no es 
digno de mí; 38y el que no toma su cruz y sigue en pos de mí, no es digno de mí. 39El que halla su 
vida, la perderá; y el que pierde su vida por causa de mí, la hallará.  
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 El consejo del Señor es inminente: 
o Estar preparados (v. 44). 
o Administrar y preparar nuestra casa (nuestra familia) (vv. 45-46). 
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